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Hn iu AdministracioQ, calle de ¡a, 
Igleeia, iiiim. . 12, y en casa de 1<ÍH ' 
ci/rrcisponsales; ' I 
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PRfiCJOS DE SUSCfilCION. 

i Kn'Hiiércal-Over», frimístre 4. rs. 
Fuera, '. .• 6. rs. 

j Atinnciosí^ precios í^onvencionsle s. 
i Pago adelantado. 
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ADVIiRTEiNCIA 
I 

ciíi á cosía de la de otroí> ii»tHiiiiera-| 

I. o§amo8 á nuestros bbona-
éo? '''^ "̂••.era, remitan el impor-
>; t ' . • t^scricion, para ñor» 

iseiBásof la lik-ada y atender ó 
ios gsstos de la jiablicácion 

INUNDACIÓN. 

Dificullosamcnlc puede darse una 
idea de las horribles caláslrofcs que 
reconocen por causa la pasmosa 
inundación general, acaecida en 
nuesira provincia y en la de Mm-
cia. 

El que de rico propietario ha qne-
dadd convcrlidocn pohre jornalero, 
pero que ha pO'Jidó salvarse con 
i.odií o parle de su familia milagro-
KiinicKlüjguaiL'ciendose ya en la es
carpada ctiMibrc de algún cerro, ya 
enolrosilio menoacGcsibleálas gran
des ak'iiiiius, no puede ppr nienos 
de cíobar sus oraciones al.Állísimo 
dándole gracias por haberlo librado 
(ie aumenlar el número de los que 
en las riberas del Medilerraneo y 
márgenes delcsHios.'^c encucnlian 
desligurados y aun sin miisculos 
t'ii los huesos. 

Las horas de angustias que cn-
Irc la vida y la muérle, pasarían a 
aquellos infelices,no puede describir
se, pues la sola narración Üe algu
nos lesligos presencialesdclan Iris-
les escolias, conmueve el corazón y 
embarga el animo. 

Lo» molinos, las casas y aun los 
puebles situados en las inmediacio
nes de los grandes Hios y Ilamblas 
que existen, conservan su exislen-

blos edificios doslriiidos, y,\ parque el 
choque de !;is ¡igiüiscoiilra sus mu-! 
ros -sirviera do defensa á aquellos, 
ya por haberse eslendido eslas dos-
bastando las campiñas y aldeas 
vecinas, sembrando por doquiera la 
desolación y espanto. 

Y no se crea que el pavoroso 
desorden y estado aflictivo de los 
'mimos,reconocían como causa úni 
ca el espumoso torbellino de agua 
turbia que amenazaba sepultar bajo 
s!i torva superficie al que con paso 
lardo no pudiera coronar bien pron 
to las considerables elevaciones, 
las descargas eléctricas que con una 
rapidez vertiginosa se sucedían sem
brando el terror y la axíisia, era lo 
que más contribuía á dar el colori
do de tétrico á tan espantoso cua-l 
Jro. I 

Con frecuencia se veia á un pobre 
labrador lija su vista en la casa que 
le sirviera de albergue y la que 
habla tenido que abandonar para 
salvar su vida, |)i(iiruiiip¡ren las
timero llanto al ci)ii!eiiij)larla sumer-
giaa y arrastrada por la impetuosa 
corriente. 

Tal ó cual padre apareciendo y 
desapareciendo bajo la superficie 
de las crecidas aguas, pretendiendo 
en vano luchor con lan poderoso 
elemento para salvar al hijo de .su 
alma, de la muerte lan cspanlo.sa 
que en su temerario pro|)(Jsitü alcan
zara para sí o 

Tal ó cual hijo que ni ver h su 
padre agonizante y alcanzando á 
comprender lo impotente de sus es
fuerzos para salvarle, se retuerce 

los brazos doscspéradamcnic pro-
rumpiondo en ajes lastimeros. 

Toilo ha sido desolación, lodo 
trisloza en losdias 11,15 y 16,y la 
montos en los siguicnles, que nos 
abstenemos dc'enu/ncrar,por que la 
pluma es insuficiente para describir 
lo que no puede estar al alcance 
del que no lo haya visto, y en va
no .seria que tratásemos de hacerlo 
concebir. 

IGLESIA PARROQIAL DÉ 

SANTA MAfiÍA DE NIEVA. 

• iíémos tenido el'grtíto de vcí y 
examinar con detención el plano y 
dibujo del Templo que se eslí\ cons
truyendo en la feligi'esia de Sta. 
Maria de NicVa de este Icriiiino ú\\\-
nicipal, debidos al inleligonle ar-
quiloctomurriano, D. Gerónimo Ros 
óimenez. 

lis una hermosa Iglesia de cruz 
latina que mide de altura, desde el 
pavimento al ábside, 13 me'ros, 
50 cenlimelros; siendo su longitud 
do 26, por 14 (le latitud, inclusos 
los muros forale.s. Estíi repartida 
del modo sigiíioiiler una nave cen
tral de 6 metros de anchura v otras 
dos naves laterales de dos y medio, 
divididas estas en cuatro capillas, 
dos á cada lado, de'I metros, 50 
centímetros dé anchan. A derecha 
é izi|uiord¡i del crucero, hay otras 
dos capillas, y sobre ei altar de la 
derecha, una tribuna para la colo
cación del órgano; Se asciende al 
Presbiterio por cuatro gradas que 
mide» 80 centímetros sobre el resto 
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